
 

3 de octubre del 2016 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL 
CORAZÓN DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Queridos hijos de mi Corazón Materno, deseo que se abran a la paz con 
Dios.  

Hijos de mi Corazón Inmaculado, reciban la presencia de Dios en sus 
corazones y en sus vidas a través de la oración. Por eso, es importante que 
oren, porque a través de la oración reciben muchas Gracias de mi Hijo, a 
través de la oración obtendrán la paz de corazón, a través de la oración los 
hombres se reconcilian entre ellos y, también con Dios. En la oración el 
hombre es purificado por el Espíritu Santo. 

 
Hijos míos, un fruto de la Divina Misericordia de mi Hijo para la humanidad 
es el don de la oración, para que los hombres se encuentren en constante 
unión con Él, para que unidos a mi Hijo, en la oración, sean receptores del 
Precio de su Salvación. 
 
Hijitos míos, mi Hijo, en la Cruz, manifestó su Divina Misericordia. Y, la 
Sangre y el Agua que brotaron de su Corazón llegaron a todo el mundo, 
pasando a través de mi Corazón Inmaculado. Mi Corazón Inmaculado es el 
canal de la Divina Misericordia a los hombres. La Divina Misericordia de mi 
Hijo Jesús llega al mundo por medio de mi Corredención Materna. Así, que 
la oración, hijos míos, es fruto de la Divina Misericordia y de mi 
Corredención. 
 
Oren, hijos, para que el enemigo no divida sus familias. Oren para que 
tengan la paz de corazón. Oren para que el mundo sea liberado de la 
violencia, del odio, y del error. Oren por la Iglesia perseguida, por la Iglesia 
que sufre. 
 
Les doy mi Maternal Bendición. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 



Ave María Purísima, sin pecado original concebida.  

 


